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libros

Haghenbeck 
sale a caminar 
sobre la nieve
Novela

César Silva Márquez

F. G. Haghenbeck, Sangre helada, 
México, Océano, 2020, 252 pp.

L
a historia de Sangre helada, 
publicada por Océano en 
el pandémico año 2020, se 
inicia en 1943, cuando mi-
grantes alemanes y sus des-

cendientes ya nacidos aquí en 
México  fueron confinados,  en 
tiempos de la Segunda Guerra 
Mundial, en la Fortaleza de San 
Carlos, en Perote, Veracruz. Esto, 
so pretexto de que eran espías o 
acusándolos de tener vínculos con 
el nacionalsocialismo del Tercer 
Reich alemán.

Este hecho es real, según me 
contó Francisco G. Haghenbeck 
tiempo atrás, cuando comenzó a 

investigar para escribir la historia 
que terminaría por convertirse en 
la novela. Un día me llamó y me 
dijo que andaba cerca de Xalapa. 
Le pregunté dónde y me reveló 
que en Perote. Desafortunada-
mente, no podía pasar a saludar 
porque ya era un poco tarde. Así 
fue como me enteré de la semilla 
de Sangre helada, la última nove-
la que vería publicada en vida mi 
amigo Francisco, que falleció víc-
tima del Covid el pasado mes de 
abril, y que un día salió a caminar 
sobre la nieve.

*
Un año atrás estuve en la Fortaleza 
de San Carlos, situada a una hora 
u hora y media de Xalapa. Fue un 
paseo precioso que terminó sien-
do inquietante por la atmósfera 
del lugar, a la que se suman el frío 
y la humedad. Algunas de las pa-
redes del fuerte todavía conser-
van las pintas de los prisioneros 
que estuvieron ahí. Preferí no do-
cumentarme sobre el lugar, y du-
rante mi visita no quise preguntar 
mucho sobre su historia; opté por 
construir mi relato, preferí imagi-

nar la historia que Francisco esta-
ba construyendo; me surgieron 
varias preguntas: ¿Por qué ter-
minaron ahí? ¿Cómo vivieron? 
¿Quién sobrevivió? 

*
Elogio construir el horror en este 
México malinchista donde el gé-
nero se prefiere en el escritor 
extranjero antes que en los auto-
res nacionales. Menciono algu-
nos ejemplos norteamericanos 
concomitantes con Francisco 
G. Haghenbeck: Stephen King, 
por ejemplo, indiscutible maes-
tro en el género del horror y el te-
rror, y H. P. Lovecraft, creador de 
esos mundos cósmicos aterrado-
res. Haghenbeck es como ellos; 
Haghenbeck es singular en Méxi-
co, y uno de los pocos autores del 
país que se atreven a decir “te voy 
a contar una historia llena de nie-
ve y asesinatos para que te asustes”.

Elogio a Francisco G. Ha-
ghenbeck, que abrevó de la cos-
movisión prehispánica para que 
pudiéramos reencontrarnos con 
el terror atávico de nuestros an-
cestros mesoamericanos; elogio 
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la manera con la que amalgamó 
esto a la vida que le tocó vivir y a 
la historia de sus antepasados, que 
es al mismo tiempo un fragmento 
deshonroso de la historia del Mé-
xico de la primera mitad del siglo 
xx. El resultado de esta ars com-
binatoria hace “creíble” la presen-
cia de lo ominoso, del monstruo,  
así como de espías internaciona-
les en la novela. Logra la verosi-
militud por haber hecho germinar 
este relato en un marco histórico 
bien definido, enriquecido ade-
más con los elementos tradicio-
nales del imaginario fantástico de 
nuestro pasado. Nada es gratuito 
en Haghenbeck; ese, me atrevería 
a decir, es su método, dar sentido 
y certeza a lo fantástico. 

*
¿Hay fórmulas para escribir nove-
las? No. Pero hay métodos, formas 
narrativas que ayudan a adentrar-
nos en ellas. El inicio de Sangre 
helada me remite al planteamien-
to que ha usado Stephen King des-
de sus inicios: presentar la vida de 
un puñado de personajes dispares 
con apenas algo en común, como 
ratones en un laberinto, para jugar 
con ellos. Y detonar las acciones 
de este grupo de personajes y los 
sucesos a los que se enfrentan, con 
el “qué tal si…”. En el caso de San-
gre helada, ese que “qué tal si…” se 
completa con “alguien encuentra 
vestigios prehispánicos en Perote, 
y en la Fortaleza de San Carlos en-
cierro a mis personajes”. 

Así como en Tommyknockers 
de King, donde el personaje prin-
cipal, Roberta Bobby Anderson, 
en su caminata matutina tropie-
za por casualidad con lo que será 
una nave espacial, en Sangre hela-
da, Camilo y su hijo tropiezan con 
vestigios prehispánicos y es don-
de realmente comienza la historia.

Dato curioso: Tommyknockers, 
al igual que Sangre helada, está ins-
pirada en algunas historias de Lo-
vecraft, siendo la más reconocida El 

color que cayó del cielo. Pero con una 
diferencia que debo marcar: mien-
tras que en ellos el horror viene de 
fuera del planeta, en Sangre helada, 
proviene de las entrañas mismas de 
la Tierra, del imaginario de nues-
tros antepasados.

Aunque la muerte es segura, 
los seres humanos luchan hasta lo 
imposible por sobrevivir y, en al-
gunos casos memorables, para que 
subsistan sus congéneres. Dice 
Haghenbeck en Sangre helada:

El ritmo de la novela es inten-
so. La trama se desarrolla de una 
manera natural donde los persona-
jes se desenvuelven en una atmós-
fera bien dibujada. Uno casi puede 
ver al monstruo, uno casi puede 
sentir el frío de la noche. La ar-
queóloga Marina Guerra (acaso la 
malvada de la novela) explica la im-
portancia de Xipe Tótec (el mons-
truo), que mide el “doble de alto de 
un ser humano”, y cuyas “extremi-
dades, delgadas y largas, poseen di-
mensiones enormes”. Además, qué 
decir de su “olor a podrido”.

Otras historias son las de Karl 
Von Graft, espía contratado para 
asesinar a Walt Disney; la de la fa-
milia Federmann, proveniente de 
Chiapas, que tiene un hijo que se 
enroló con los nazis y una hija de 
ocho años que posee el don de ver 
el futuro o la verdad; la del Monje 
Gris, que da miedo con su manta 
a los hombros y siente el despertar 
del monstruo.

Sangre helada se aproxima a 
El signo de la muerte, película de 
Chano Urueta protagonizada por 
Cantinflas, escrita y producida 
por Salvador Novo y musicali-
zada por Silvestre Revueltas. No 
obstante, la novela de Haghenbeck 
al mismo tiempo crea un mundo 
más rico y fascinante, más acorde 
a estos tiempos. LPyH

César Silva Márquez es poeta y no-
velista. Autor de La balada de los ar-
cos dorados y De mis muertas, sus obras 
han sido incluidas en varias antologías.

La visión indíge-
na sobre la llega-
da de Cortés
Historia

Virginia Arieta Baizabal

Jesús Javier Bonilla Paleros, El Códi-
ce Tonayán-Misantla. Reinterpretación 
con base en nuevos estudios, México, 
uv, 2020, 191 pp. 

C
omo es sabido, en 2019 se 
cumplieron 500 años de la 
Conquista española. A par-
tir de ello, académicos es-
pecialistas de la historia y la 

antropología (y de algunas otras 
disciplinas) se dieron a la tarea de 
organizar una serie de eventos y 
actividades. Es cierto que la ma-
yoría de las interpretaciones giran 
en torno a la visión de los españo-
les debido a la información escrita 
que proporcionaron los cronistas. 
Poco se sabe y habla de la perspec-
tiva de las sociedades mesoameri-
canas respecto al contacto. En este 
contexto, la Universidad Veracru-
zana tuvo a bien publicar en 2020 
El Códice Tonayán-Misantla. Re-
interpretación con base en nuevos 
estudios, resultado de una ardua 
investigación por parte de Jesús 
Javier Bonilla Palmeros, recono-
cido especialista en el estudio de 
la iconografía y los códices prehis-
pánicos. 


